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	El poder transformador de la Risa


Así como un escalador asciende una montaña, todos y cada uno de nosotros, desde el momento de nuestra concepción (e incluso antes), emprendemos el ascenso del camino que nos llevará, si sorteamos con éxito sus escollos, a la realización total de nuestro potencial. Cada nueva etapa del camino nos brinda una visión diferente del mundo, una visión más amplia sobre uno mismo y sobre los demás.

Nietzsche, en su libro “Así habló Zaratustra” nos describe la evolución de la conciencia como un viaje que discurre a través de tres niveles, simbolizados como el camello, el león y el niño.

El camello

El camello representa la etapa de nuestra vida en la que somos conformistas y obedientes. El camello necesita seguridad y aceptación por parte de los demás. Nunca puede decir que no y necesita de un guía externo, ya que le cuesta caminar sólo. Vive adormecido, pensando que ya sabe cuanto hay que saber, invirtiendo gran parte de su energía en preocuparse por la opinión de los demás, titubeando a cada pasa y sin reconocer su propia valía.

El león

El león simboliza la etapa en la que reconocemos y defendemos nuestros propios valores y principios de conciencia, ya que necesitamos reforzar nuestra autoestima. El león es un anhelo de libertad, un “No” sagrado. Cuando nos salimos del redil, de lo que se supone que hay que hacer, y conectamos con nuestra propia naturaleza, salimos de la multitud solos y orgullosos rugiendo nuestra propia verdad. Pero éste no es el final.

El niño

Por último, emerge el niño. Este no es rebelde ni conformista, sino inocente, espontáneo y en armonía con su propio ser. Es un “Sí” sagrado. El niño es sabio y acepta las maravillas siempre cambiantes de la vida. Sabe que la vida es un juego y está preparado para lo fresco y lo nuevo. Vive ligero y disfruta de cada momento.

La Risa y el crecimiento interior

Estas tres etapas son en realidad un sencillo resumen de la complejidad del crecimiento interior de cada ser humano. Esta simple analogía nos facilitará sin embargo el presentar la relación entre el mundo de la Risa y el crecimiento interior.

Antes de nada cabría preguntarse: ¿cómo se produce el cambio? ¿cómo pasamos de ser camellos a leones, y más adelante a ser niños?. Una respuesta reveladora la podemos encontrar en la obra de Ken Wilber “Proyecto Atman”: “el núcleo fundamental de la transformación lo constituye alguna actividad que encarne una o varias características esenciales del nivel superior deseado. Es así como el individuo aprende a traducir su realidad de acuerdo a alguna de las características principales del reino superior al que aspira”. 

La RISA es una herramienta fabulosa para conectar con esas partes de nosotros que están adormecidas, y así estimular una nueva transformación.

Por ejemplo, en cuanto al nacimiento de nuestro león, la Risa nos conecta con permitirnos ser, nos conecta con lo que realmente nos gusta hacer y expresar. Durante los siguientes ejercicios que se proponen en las clases de Risoterapia recorremos, a veces, caminos poco transitados hasta el momento como: el mostrarnos a los demás, sacar la propia autoridad, conectar con nuestra dignidad y merecimiento, expresar sentimientos contenidos, redescubrir nuestra valentía o escuchar nuestra voz resonando libre. Y así, empezamos a romper las cadenas dejando libre a nuestro león interior.

Y en cuanto a la emergencia del niño la Risa nos abre a lo que realmente somos, a permitirnos sentir, disfrutar y gozar con los pequeños placeres de la vida. El niño pertenece a un plano más allá de lo conceptual y  analítico, y es especialmente sensible al lenguaje simbólico. Por ello, para favorecer su nacimiento, en los ejercicios se utilizan símbolos que resuenan en nuestro interior promoviendo un cambio. Desde el imprescindible círculo, que simboliza el camino hacia la Unidad (entre otras muchas cosas), pasando por el movimiento fluido libremente expresado o el caminar con claridad y decisión simbolizando nuestra forma de transitar la vida, por poner tan sólo algunos ejemplos.

Todo ello a través de juegos y ejercicios sencillos y divertidos. A través del baile, del movimiento, del contacto, de la buena música, de la sensación de grupo, de la interrelación y la comunicación, de rituales simbólicos, de la relajación y la reflexión.

La Risa tiene el poder de liberar a nuestro organismo de la energía negativa y de las cargas innecesarias, ejercitando todo el cuerpo y favoreciendo el desbloqueo energético, físico, emocional y mental, permitiéndonos conectar con nuestra capacidad de expresarnos como los seres únicos y maravillosos que somos. 

El Juego es el compañero ideal de la Risa. Y muchas veces van de la mano. Durante los juegos aparecen de forma espontánea las primeras risas contagiosas que de una forma sutil van impregnando al resto del grupo. Jugando reconectamos con el presente, con la conciencia de estar vivos. El Juego es el contexto ideal para atre-vernos: asumir el riesgo que supone mostrarnos ante los demás conlleva en ocasiones enfrentarnos con aquellas partes de nosotros que generalmente están ocultas. Y aprendiendo a aceptar e integrar estas partes es como se producen los cambios transformadores y enriquecedores de nuestra vida.

El Ritual es otro compañero indispensable de los talleres de Risoterapia. En una sociedad en la que el ritual religioso está cada día más desvalorado las personas buscamos nuevas formas de rituales que acompañen y promuevan nuestro avance interior. Los rituales contienen un potente mensaje simbólico, ideal para comunicar realidades fundamentales que quedan fuera del alcance del nivel mental. En nuestro caso, entre otras cosas, utilizamos ejercicios de Biodanza debido principalmente a su fantástico poder transformador y a su calidez y proximidad humanas. 

Para terminar con esta exposición de las herramientas básicas de la Risoterapia y su relación con la ampliación de la conciencia, nos gustaría mencionar por último el silencio. En el silencio podemos escuchar aquellas palabras que realmente queremos decir, aquellas palabras que surgen del corazón. Es la voz de nuestro niño interior, el auténtico guía del camino.
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